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Más de mil africanos que huían de Libia han muerto ahogados en tres meses en el Mediterráneo - La
ONU pide más solidaridad y coordinación a la UE

MIGUEL MORA - Roma - 10/05/2011

La tragedia de los desplazados de la guerra de Libia crece cada día. Desde que empezó el conflicto, 710.000 personas han
huido del país, y más de 10.000 lo han hecho por mar, arriesgando su vida para llegar a Europa. El viernes, una barcaza con
600 prófugos naufragó cerca de Trípoli y hubo al menos 470 muertos. El domingo, en Lampedusa, cayeron al agua desde su
barca 528 inmigrantes, entre ellos numerosos niños y mujeres. Fueron rescatados por las fuerzas de seguridad, voluntarios
de organizaciones humanitarias, pescadores e incluso periodistas, aunque ayer las autoridades italianas hallaron tres
cadáveres bajo la barcaza, que había encallado en las rocas.

Según los datos de la ONG Habeshia, que confirman tanto ACNUR (el Alto Comisionado de Naciones Unidas para los
Refugiados) como la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), más de mil personas han muerto ahogadas en
el Mediterráneo en los últimos tres meses cuando intentaban huir de Libia.

La OIM ha dado además la alerta sobre las 23.000 personas que han huido desde Libia hasta Chad por el desierto. "Una
media de tres vehículos de gran capacidad llega a diario con 150 pasajeros cada uno. La temperatura en el Sáhara supera los
50 grados. Los que consiguen llegar están gravemente deshidratados y exhaustos. Pasan dos semanas cruzando el desierto sin
alimentos ni agua, hacinados en un vehículo a pleno sol", explicó Qasim Sufi, jefe de la misión de la OIM en Chad.

Las críticas a la actuación del Primer Mundo ante el éxodo de somalíes, etíopes, eritreos, nigerianos atrapados empiezan a
ganar espacio. El portugués Antonio Guterres, responsable de ACNUR, ha pedido a los países industrializados que muestren
hacia Túnez y Egipto "la misma solidaridad que ellos han mostrado hacia los refugiados de Libia". Y el presidente de la
República Italiana, Giorgio Napolitano, denunció ayer la "insatisfactoria actuación de la UE como sujeto político global" ante
las revueltas. "Es el momento de decirse con mucha franqueza que construir una política exterior y de seguridad común se ha
demostrado una empresa tan ardua como construir y consolidar la moneda única", afirmó.

La OTAN se vio ayer directamente interpelada por una investigación del diario The Guardian, que reveló que 72 inmigrantes
que viajaban en una patera con rumbo a Lampedusa fueron dejados a la deriva durante 16 días en marzo pasado. Murieron
de sed y hambre 61 africanos, entre ellos 20 mujeres y dos niños, antes de que la corriente devolviera la barca a Libia. Según
los supervivientes, un helicóptero de la Alianza les lanzó galletas y agua, pero no les envió ayuda, y unos días después, un
portaaviones aliado se situó a unos 400 metros de la barca, pero tampoco les auxilió.

The Guardian aseguró que se trataba del portaaviones francés Charles de Gaulle. Tanto Francia como la Alianza
desmintieron de forma categórica esa información. "No había barcos de la OTAN en la zona", señaló Carmen Romero,
portavoz de la Alianza. "Solo un portaaviones, el italiano Garibaldi, estaba en alta mar por esas fechas, pero operaba a unas
cien millas y no vio nada", añadió.

Organizaciones de derechos humanos reclamaron una investigación, mientras ACNUR pedía "una estricta cooperación entre
navíos militares y comerciales para salvar vidas". El sacerdote eritreo Moses Zerai, director de la ONG Habeshia, explicó a
este diario desde Malta que los miles de eritreos, etíopes y somalíes que se encontraban en Libia cuando estalló la revuelta son
los grandes olvidados del conflicto. "Pedimos a la UE que ayudara a evacuarlos, pero solo Italia transportó a 110 personas",
recuerda. "El resto no hizo nada. Si se hubiera escuchado la petición, los más de 1.000 fallecidos en el mar estarían ahora
refugiados en diversos países. Pero la UE no está a la altura".

La última "vergüenza" es Malta, afirma Zerai. Más de 400 prófugos viven desde hace semanas en un hangar del aeropuerto, y
200 más están en centros de retención. "Los niños se están poniendo enfermos porque viven entre grasa y veneno para
ratones", dice Zerai. "Los servicios de ayuda son insuficientes, algunas mujeres han sufrido episodios de violencia sexual y
gente que tiene derecho al asilo político está internada en cárceles financiadas con fondos europeos, donde no se les concede
ni la hora de paseo".
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Rescatados los 500 inmigrantes que viajaban en un barco
encallado en Lampedusa

Llegan otros 2.000 inmigrantes el fin de semana a
Lampedusa

Llega otro millar de inmigrantes a Lampedusa

Llegan a Lampedusa 760 personas más que huyen de Libia

Berlusconi dice que hará de Lampedusa "un paraíso"

Lampedusa, entre las revueltas y la crisis humanitaria

El éxodo desde África desborda Lampedusa

ONG de derechos de
los refugiados han
exigido una
investigación sobre
lo sucedido

"No puede quedar
impune porque se
trataba de
inmigrantes
africanos y no de
turistas"

Volver a la noticia

Desatendieron las llamadas de auxilio de una barcaza que trataba de llegar a la isla italiana de Lampedusa desde Trípoli

PÚBLICO.ES  Roma  09/05/2011 11:14  Actualizado: 09/05/2011 13:00

Barcos militares europeos y de la OTAN dejaron morir en el mar de hambre

y sed a 61 inmigrantes en el mes de marzo cuando la embarcación con la

que pretendían llegar a la isla italiana de Lampedusa desde Libia quedó a

la deriva por el Mediterráneo. La Alianza Atlántica ha abierto una

investigación.

Pese a las numerosas llamadas de auxilio no sólo de los ocupantes de la

barcaza, sino de la Guardia Costera italiana, nunca fueron atendidos.

Sólo 11 personas sobrevivieron.

El diario británico The Guardian denuncia este lunes la tragedia de estas

personas, que llegaron a estar en contacto con un helicóptero militar y un

buque de guerra de la OTANsin ser atendidos. El periódico presenta la

información a partir del relato de los 11 supervivientes, que confirmaron

haber estado 16 días en alta mar.

"Cada día nos despertábamos y encontrábamos más cuerpos, que

dejábamos a bordo durante 24 horas y después tirábamos por la borda",

explica al diario Abu Kurke, uno de los inmigrantes que trataba de llegar a

Italia en esa embarcación. "En los últimos días no sabíamos ni quién

éramos [...] Todos estaban o rezando o muriendo".

"El Mediterráneo no es el Lejano Oeste"

Segun explica el diario, el derecho marítimo internacional obliga a todos los

buques, incluidos los militares, a atender las llamadas de socorro de los

barcos que se encuentran en las proximidades y a prestar auxilio. Algunas ONG especializadas en derechos de los refugiados han

reclamado que se lleve a cabo una investigación sobre las muertes, mientras que desde el organismo de Ayuda al Refugiado de la ONU,

se exige el cuplimiento de la colaboración en el mar.

"El Mediterráneo no puede convertirse en el Lejano Oeste [...] Los que no rescatan a personas en

peligro en esas aguas no pueden permanecer impunes", reclamó Laura Boldrini, portavoz de ACNUR.

De la investigación llevada a cabo por The Guardian se desprende que uno de los barcos que habría

hecho caso omiso a la llamada de los inmigrantes fue el portaaviones francés Charles de Gaulle

que, una vez estudiadas las fechas, se encontraba en la misma zona que la barcaza a la deriva.

Los militares nunca llegaron

Según el periódico, uno de las personas que iba en el bote se puso en contacto mediante un teléfono satelital con el cura etíope Mosses

Zerai, quien a su vez alertó a los guardacostas italianos en Lampedusa.

La Guardia Costera contactó con las fuerzas desplegadas en el Mediterráneo y un helicóptero militar

llegó a la altura de la embarcación, a la que lanzó botellas de agua y galletas. Los soldados hicieron

gestos a la tripulación de la barcaza señalándoles que serían rescatados. Después el helicóptero se

fue y nunca más se supo del rescate.

"Lo sucedido constituye un crimen, un crimen que no puede quedar impune sólo porque se trataba de

inmigrantes africanos y no de turistas de un crucero", denunció el Zerai al diario.

En la embarcación viajaban en total 72 personas, entre las que había mujeres, niños pequeños y

refugiados políticos.

La OTAN investiga

La reacción de la OTAN a las informaciones de The Guardian han llegado pasado el mediodía. Según informa EFE, un portavoz de la

Alianza ha confirmado que están empezando a investigar lo sucedido para verificar si es cierto que alguna de sus embarcaciones no



Éxodo desde Libia

Durante el pasado fin de semana se han vuelto a reproducir las imágenes de miles de inmigrantes y refugiados que desembarcan

en Lampedusa tras haber huido del conflicto en Libia.

Del jueves al domingo llegaron a la costa italiana cerca de 4.000 personas. La mayoría de ellos eran libios o subsaharianos, por lo

que el Gobierno italiano los tratará como refugiados políticos y tendrán derecho a solicitar el asilo.

En la madrugada del sábado al domingo, un barco con 500 personas a bordo encalló en las proximidades del puerto de la isla. Más

de 300 personas cayeron al mar y la gente presente en la isla, entre guardacostas, policía médicos y civiles, se lanzaron al agua a

rescatarlos formando una cadena humana hasta tierra por la que se iban pasando uno a uno a todos los inmigrantes para que

fueran atendidos.

Durante el fin de semana se conoció también el naufragio de un barco el viernes por la mañana con 600 personas a bordo nada

más después de zarpar de Trípoli. Las noticias siguen siendo confusas, pero se sigue hablando de decenas de muertos y

desaparecidos.

El diario L'Unità denuncia en su edición de hoy la pasividad y permisividad del Ejército libio, que está dejando que miles de personas

se lancen al mar jugándose la vida para llegar a Lampedusa.

atendiera a los inmigrantes en alta mar. Algo de lo que, como dijo la misma fuente a la agencia española, "son conscientes de sus

obligaciones de salvaguardar vidas en el mar". 

El portavoz quiso recordar que las unidades navales de la Alianza Atlántica salvaron a finales de marzo a dos embarcaciones en apuros

con inmigrantes procedentes de Libia, que llevaban unos 300 y 210 pasajeros a bordo.
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INMIGRACIÓN | Embarcación a la deriva entre Trípoli y Lampedusa

Un sacerdote eritreo residente en Roma recibió la llamada de auxilio
Murieron 61 personas en el naufragio, sin que nadie pudiera ayudarles
La OTAN investiga si algún barco bajo su mando evitó prestar auxilio

Irene Hdez. Velasco | Roma

Actualizado lunes 09/05/2011 23:14 horas

"Durante 16 días 72 personas han sido abandonadas a su suerte en medio del mar y de ellas 61 han muerto. Se trata
de un crimen. Se llama omisión de auxilio. Es un crimen que no puede quedar impune sólo porque las víctimas sean
inmigrantes africanos".

El sacerdote eritreo Moses Zerai no puede ocultar su indignación ante lo sucedido con el cayuco a la deriva que el
pasado 25 de marzo partió de Trípoli con 74 personas a bordo, y de las cuales 61 han fallecido. Entre otras cosas
porque este cura afincado en Roma, donde dirige una asociación de ayuda a inmigrantes, ha vivido esta tragedia muy
de cerca: al fin y al cabo, fue a él a quien los inmigrantes que viajaban en ese cayuco llamaron cuando
comenzaron a tener dificultades pidiéndole ayuda. Fue él quien alertó a la Guardia Costera italiana y a la base de la
OTAN en Nápoles de que había un barco a la deriva. Y es él quien ha oído por boca de los supervivientes de ese
naufragio que un portaaviones que se dio de bruces con la pequeña embarcación hizo caso omiso de las súplicas
de ayuda de sus ocupantes.

"Apenas tenían gasolina, tenían muy poco agua y comida y el conductor de la barca no sabía seguir la ruta, ni siquiera
sabía leer las coordenadas del GPS". Según me han contado los propios supervivientes, el 26 de marzo vieron a unos
300 o 400 metros de distancia un portaaviones. Les hicieron señas a sus ocupantes, les enseñaron los bidones de
agua casi vacíos, le mostraron que había niños entre ellos. Sin embargo, eludiendo clamorosamente la legislación
internacional que obliga a prestar ayuda a una embarcación que tiene problemas, ese portaaviones no les ayudó.
Queremos saber por qué y que rindan cuentas por lo que han hecho".

Niegan haberlos visto

El diario 'The Guardian' ha apuntado a que el portaaviones que no auxilió los inmigrantes sería el francés Charles de
Gaulle, añadiendo que en aquel momento se encontraba en esas aguas bajo mando de la OTAN. La OTAN, sin
embargo, ha negado que el portaaviones en cuestión se encontrara bajo su mando. Y los franceses, por su parte,
niegan que el Charles de Gaulle se encontrara en la zona de la tragedia. "Pero de lo que no hay duda es de que hay
más de 60 muertos y que alguien ha cometido un delito de negación de auxilio", señala el padre Moses.

Fue este sacerdote el que, al recibir la llamada de los inmigrantes, alertó a la Guardia Costera italiana de que había un
cayuco a la deriva. "Me dijeron que no me preocupara, que habían lanzado un SOS a todas las naves en la zona". Pero,
al no tener noticias del rescate del cayuco, el sacerdote decidió llamar a la base de la OTAN en Nápoles, donde
también le aseguraron que tomarían cartas en el asunto para auxiliar a los ocupantes del cayuco. Sin embargo, la ayuda
nunca llegó...

La Guardia Costera italiana ha admitido haber recibido una llamada alertando de la situación desesperada de un
cayuco. "Avisamos a Malta de que la embarcación se estaba dirigiendo hacia su zona de rescate y lanzamos la alarma a
las embarcaciones que navegaban por aquella área", ha asegurado un portavoz de la Guarda Costera italiana. Sin
embargo, las autoridades maltesas han negado cualquier implicación con el cayuco a la deriva.
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Ola de cambio en el mundo árabe

AGENCIAS - Saná - 10/05/2011

La policía de Yemen, apoyada por unidades del Ejército, mató ayer a tiros a dos manifestantes y a un quiosquero en la ciudad
de Taíz, al sur del país, durante una protesta frente a la sede del Ministerio de Educación regional. También hubo 80 heridos,
cinco de ellos de bala.

Un médico que atendió a varios heridos explicó que las fuerzas de seguridad abrieron fuego contra la multitud y mataron a
tres personas, una de ellas el propietario de un quiosco, por una bala perdida. El régimen empleó también vehículos
blindados para disolver la concentración.

La manifestación había comenzado el domingo, cuando miles de profesores participaban en una sentada frente al edificio
gubernamental para exigir una subida salarial y que se pospusieran los exámenes finales. Pero por la noche se les sumaron
cientos de manifestantes antigubernamentales que pedían la dimisión de Alí Abdulá Saleh, el presidente de Yemen. La policía
reprimió con dureza esta protesta y mató a dos manifestantes, por lo que los disturbios continuaron ayer por la mañana y la
policía siguió disparando contra los civiles y mató a tres.

"Un gran despliegue de policía y Ejército atacó a los manifestantes y los persiguió hasta las zonas residenciales. Dispararon y
usaron gases lacrimógenos", dijo desde Taíz a Reuters Bushra al Maqtari, un activista político.

Acuerdo en suspenso

La tensión social en Yemen, el país más pobre de la zona, está lejos de apaciguarse. Desde que hace tres meses se contagiara
de la ola democratizadora en el mundo árabe, han muerto unas 150 personas por disparos de la policía y el Ejército en
manifestaciones.

Aunque hace dos semanas el presidente Saleh aceptó un acuerdo de paz promovido por el Consejo de Cooperación del Golfo,
en virtud del cual se comprometía a convocar elecciones en 60 días, todavía no lo ha firmado. Mientras la situación parece
congelada hasta que Saleh se decida a firmar el acuerdo, en la calle continúa la protesta. En la ciudad portuaria de Hudaida,
en el mar Rojo, las fuerzas de seguridad reprimieron ayer otra protesta e hirieron de bala a seis estudiantes.

La oposición y el partido del presidente también respaldan el plan, que está pendiente de firma porque Saleh quiere
suscribirlo como líder del partido gobernante y no como presidente del país. Si al final firma, tanto él como sus colaboradores
recibirán inmunidad a cambio.
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Siria detiene a cientos de activistas en Damasco

Francia y Alemania piden sanciones contra Siria

El Consejo de Derechos Humanos de la ONU condena la
represión en Siria

El exilio exige a Asad una transición para evitar la guerra
civil en Siria

Los líderes europeos amenazan con "medidas fuertes"
contra Siria

Al menos 500 detenidos en Siria tras la ofensiva del
régimen contra Derá

Siria aplasta con los blindados la revuelta de Derá

Ashton condena el uso brutal de la fuerza en Siria

En Baniyas se
detuvo a los
propietarios de
cibercafés y a
varios clérigos
suníes

El Consejo de la UE
identifica a 13
personas
responsables de la
represión

Volver a la noticia

La Unión Europea aprueba un paquete de sanciones contra el régimen y sus dirigentes
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Lejos de haber controlado la situación, el Ejército sirio tiene que desplegar

cada vez más fuerzas por cada vez más lugares del país para tratar de

contener las protestas contra el régimen de Bashar al Asad, en las que

participan miles de personas y que ya han causado la muerte a un número

de civiles superior a los 800, según varias ONG de derechos humanos. El

número de detenidos se cuenta por millares.

Por la mañana, el Ejército tomó Muadamiya, un suburbio al oeste de

Damasco, e interrumpió las comunicaciones terrestres entre esta localidad

y el resto de la capital. Como ha ocurrido en otras ciudades recientemente,

los militares también cortaron la electricidad y el teléfono.

Las Fuerzas de Seguridad fueron de casa en casa, tanto en Muadamiya

como las ciudades de Homs, Derá y Baniyas, y detuvieron a cientos de

personas que el Ejército y la Policía consideran sospechosas de dirigir o

de participar en las protestas. El Ejército dijo que seis militares, incluidos

tres oficiales, han muerto en las últimas horas a manos de "terroristas" en

Baniyas, Homs y Derá.

En Baniyas se detuvo a los propietarios

de cibercafés y a varios clérigos suníes,

pero más tarde se liberó a todos los

arrestados mayores de 40 años, lo que

indica que las Fuerzas de Seguridad

consideran más peligrosos a los

jóvenes, que son quienes llevan el peso de las revueltas.

Cientos de mujeres de todas las edades salieron a la calle en Baniyas para pedir la liberación de los

hombres detenidos en el estadio de fútbol. Entre los arrestados también figuraban los médicos de un hospital local que fue rodeado por

las tropas, así como un sobrino del exvicepresidente Abdel Halim Jaddam, que vive en París y se ha convertido en uno de los cabecillas

de la oposición.

Los soldados portaban listas de las personas a las que buscaban, señalaron algunas ONG, que junto con las redes sociales continúan

siendo las principales fuentes de información de lo que ocurre dentro de Siria, ya que las autoridades no permiten la entrada de

periodistas extranjeros. Esta circunstancia hace que muchos datos que circulan de un lado a otro no se puedan verificar o contrastar.

Asedio a Baniyas

En la ciudad mediterránea de Baniyas se cortaron el agua, la electricidad y el teléfono, al tiempo que las tropas bloqueaban las

principales entradas. Baniyas se ha convertido, junto con Derá y Homs, en uno de los centros de las protestas. En la ciudad viven

conjuntamente comunidades suníes, cristianas y alauíes.

El Gobierno anunció que cerca de Homs, al norte de Damasco, murieron una decena de trabajadores

sirios que el domingo regresaban de Líbano y que sufrieron una emboscada por parte de una de las

"bandas armadas" que operan en todo el país. En Líbano hay cientos de miles de trabajadores sirios.

Mientras, la Unión Europea aprobó un primer paquete de sanciones contra Siria que incluye el

embargo de armas y material usado para la represión, así como la congelación de bienes y prohibición

de visados para 13 altos cargos del régimen de Damasco.

Estas 13 personas han sido identificadas por el Consejo de la UE como responsables de la violenta represión contra la población civil en

Siria, pero no se incluye al presidente de ese país, Bachar Asad. La decisión entrará en vigor el martes con su publicación formal en el

Diario Oficial de la UE, en el que se divulgará la lista detallada de personas sancionadas.



© Diario Público.
Calle Caleruega nº 104, 1ª planta. Madrid 28033.
Teléfono: (34) 91 8387641
Mediapubli Sociedad de Publicaciones y Ediciones S.L.


